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Entre dos números reales existen infinitos números reales. 
Por lo que no hay un número inmediatamente antes ni otro 
inmediatamente después de un determinado número real. 
¡Bendita matemática! 
 
¿En qué momento termina la noche y comienza el día? 
 
¡Qué problema! Y sin embargo, lo asumimos dos veces al día, todos los 
días de la vida, y por ello pareciera que ya no es un problema. 
 
¿Cuándo termina el día y comienza la noche? 
¡Bendita poesía! 
 
¿Podrá el matemático comprender la poesía, 
o el poeta sentir la matemática? 
Tal vez sí, tal vez no; 
ya que dicen lo mismo en diferente lenguaje, 
uno dictado por el cerebro izquierdo, 
el otro por el derecho. 
 
¿Conjugar ambos cerebros?  
¡Sólo un sabio! 
 
Para adquirir sabiduría, se requiere de algunos elementos básicos: 
el conocimiento, la experiencia y la memoria entre otros. 
 
Un sabio sin conocimiento es una pequeña bestia; 
sin experiencia, es un pequeño fanático; y 
sin memoria es como uno sin experiencia. 
 
La juventud es experiencia en el tiempo, 
aventura sin razón aparente, 
proceso esperanzador de la sabiduría. 
¡Bendita juventud! 
 



A su vez, la vejez es recordar la experiencia 
para conjugarla con el conocimiento e 
iniciar el camino de la sabiduría. 
¡Qué problema! El recordar digo yo… 
¡Bendita vejez! 
 
“Amar a Dios sobre todas las cosas y 
amar al prójimo como a ti mismo”. 
 
Máximo resumen de la sabiduría máxima. 
 
Si lo de arriba es a lo de abajo, y amar a Dios suena demasiado 
pretensioso, tal vez amar al prójimo no lo sea tanto.  
Puede ser más simple: 

Lo que hago, ¿lo hago por ti o por mí? 
Para ti o para mí? 

Para tu bien o para el mío? 
Con amor o egocentrismo? 

 
Esto es fácil de sentir y de comprender. 
Pero el don de sentir y de comprender viene de afuera. 
Hay que intentar recibirlo. 
Y cuando uno lo hace, cuando yo lo recibí,  
se abre el espectro de la conciencia y del conocimiento; y 
ya no resulta presumido el hecho de amar a Dios, 
porque simplemente lo sientes. 
 
Y así, conjugando lo del cerebro derecho con lo del izquierdo, 
aventurándote en la vida con una adecuada cantidad de adrenalina, 
cuando eres viejo, acordándote de tu juventud, 
y nada menos que con la ayuda de Dios,   
…….. en una de esas…. a lo mejor……. 
puedes lograr ser un poquito más sabio. 
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